Domingo 10 de febrero 1º de Cuaresma


Concédenos, Dios todopoderoso, que las prácticas anuales propias de la Cuaresma nos ayuden a progresar en el conocimiento de Cristo y a llevar una vida más cristiana. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
Génesis 2,7-9; 3,1-7: Creación y pecado de los primeros padres
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Salmo responsorial 50  Misericordia, Señor: hemos pecado

Romanos 5,12-19 Si creció el pecado, más abundó la gracia


Mateo 4,1-11 Jesús ayuna cuarenta días y es tentado

En aquel tiempo, Jesús fue conducido por el Espíritu al desierto, para ser tentado por el demonio. Pasó cuarenta días y cuarenta noches sin comer y, al final, tuvo hambre. Entonces se le acercó el tentador y le dijo: Si tú eres el Hijo de Dios, manda que estas piedras se conviertan en panes”. Jesús le respondió: “Está escrito: No sólo de pan vive el hombre, sino también de toda palabra que sale de la boca de Dios. Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en la parte más alta del templo y le dijo: Si eres el Hijo de Dios, échate para abajo, porque está escrito: Mandará a sus ángeles que te cuiden y ellos te tomarán en sus manos, para que no tropiece tu pie en piedra alguna. Jesús le contestó: “También está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios”. Luego lo llevó el diablo a un monte muy alto y desde ahí le hizo ver la grandeza de todos los reinos del mundo y le dijo: Te daré todo esto, si te postras y me adoras”. Pero Jesús le replicó: Retírate, Satanás, porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a él sólo servirás. Entonces lo dejó el diablo y se acercaron los ángeles para servirle”

"No sólo de pan vive el hombre..."

La Cuaresma es uno de los tiempos litúrgicos más determinantes de la vida cristiana porque nos prepara para celebrar la Pascua, es decir, la muerte y la resurrección del Señor. 


Cuaresma porque recuerda un número simbólico en la Biblia, bien los cuarenta años del pueblo en el desierto antes de entrar en la tierra prometida, o bien los cuarenta días en que Jesús se nos presenta en el desierto

Es uno de los tiempos más importantes de la vida cristiana, ya que la Cuaresma es una unidad con la Semana Santa, con la Pascua.

Para pensarlo…


Te comportas con el Señor como el Diablo: “Haz esto por mí, cambia esta situación, muéstrate un poco más, domina mejor el mundo“. Si de verdad eres Hijo de Dios... Debes cambiar de actitud y despertar.


Todos los que creen en Jesús siguen sus enseñanzas.

Siembra amor, y recogerás unión,

siembra unión, y recogerás paz,

siembra paz, y recogerás armonía,

siembra armonía, y recogerás ilusiones.

Siembra ilusiones, y recogerás vida,

siembra vida, y recogerás regalos,

siembra regalos, y recogerás alegría,

siembra alegría y recogerás fe.

Siembra fe, y recogerás esperanza,

siembra esperanza, y recogerás confianza,

siembra confianza, y recogerás unidad,

siembra unidad, y recogerás carácter.

Siembra carácter, y recogerás hábitos,

siembra hábitos, y recogerás destinos,

siembra destinos, y recogerás felicidad,

siembra felicidad, y recogerás éxito.

Y con ese éxito, crecerá tu sueño, con ese sueño, crecerá tu realidad, con esa realidad, crecerá tu verdad, y esa verdad, te llevará a Dios.

¿Por qué el ser humano puede ser tentado?


Porque no nacemos acabados como personas, sino que tenemos que ir construyendo día a día nuestro propio ser humano. Y, para llevar a cabo tal fin, disponemos de libertad, es decir, de poder escoger entre varias opciones o maneras de hacer esto o lo otro. 


¿Cuál es la gran tentación que acecha a un cristiano como tal?


La gran tentación sería entonces elegir y construir nuestra vida según un modelo humano inconveniente para nosotros. En efecto, para los cristianos, el modelo de ser y de hacernos humanos es el que inauguró con su vida Jesús de Nazaret. 


El Dios de Jesús no es ni más ni menos que un Dios que es Padre de todos los seres humanos. Por tanto, el que todos los hombres y mujeres nos sintamos y actuemos como hermanos no es una invitación piadosa, sino una exigencia de la naturaleza de ese Dios. El Reino de Dios no es, por tanto, el del poder y la dominación en todas sus formas, ni el de la acumulación de riqueza, sino el del servicio a los demás.


Jesús se enfrentó a lo largo de toda su existencia a la tentación de ser el Mesías utilizando el poder, el prestigio o los milagros exhibicionistas. Sin embargo, los evangelistas destacan, ya antes del inicio de su función mesiánica, la fidelidad de Jesús a los planes de un Dios Padre, y, por tanto, el rechazo firme y tajante a ser y a actuar con poder con los que son sus verdaderos hermanos. Jesús obedeció, no tentó a Dios; y lo hizo dedicándose a los rechazados por la sociedad.

“Obediencia” viene de la palabra latina “ob–audire”, que significa prestar atención al que está delante de nosotros. 

El tentador: diablo, demonio, Satanás, Adversario, o Belcebú. El cual no se puede ignorar o desconocer lo que en el fondo significan estas “personalizaciones” El tentador persigue sus fines utilizando las armas de la seducción, la astucia, la mentira, la calumnia, la trampa, el engaño, la siembra de cizaña y hasta el asesinato.

La mayor tentación que hoy tenemos los cristianos es el estilo de ser hombre de la sociedad de consumo.


La sociedad de consumo hace algo parecido: no muestra a Dios como el que ama e incita a amar, sino como el que se opone al progreso y el que prohíbe lo que hace feliz al ser humano. 


El poder no cabe en la Iglesia de Jesús de Nazaret El poder es, por tanto, algo “diabólico”, porque el Dios de Jesús no proyectó su reinado como un señorío de unos sobre otros, sino como un servicio mutuo.


El relato de las tentaciones es una invitación a la confianza y a la esperanza. Al final no hay triunfo del mal. Jesús no se somete, confía en Dios y Dios envía a sus ángeles a asistir al obediente. 


La Cuaresma es un período de cuarenta días durante el cual toda la Iglesia se renueva a través de la oración y el ayuno. También es día de la Campaña contra el HAMBRE. Se espera tu generosa colaboración.


Porque Dios no está con él sólo cuando tiene pan, sino también cuando no lo tiene, cuando cree estar sin El. Por eso no hace falta convertir las piedras en pan.
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